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“Al cielo vais, Señora, y allá os reciben con alegre 

canto”. “Santa María, Madre de Dios, ruega por 

nosotros”. Desde nuestro compromiso en la tierra, 

llévanos al cielo. 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
Tu cuerpo es santo y sobremanera glorioso 

Los santos Padres y grandes doctores, en las homilías y disertaciones dirigidas al pueblo en la fiesta de la 

Asunción de la Madre de Dios, hablan de este hecho como de algo ya conocido y aceptado por los fieles y -lo 

explican con toda precisión, procurando, sobre todo, hacerles comprender que lo que se conmemora en esta 

festividad es, no sólo el hecho de que el cuerpo sin vida de la Virgen María no estuvo sujeto a la corrupción, 

sino también su triunfo sobre la muerte y su glorificación, a imitación de su Hijo único, Jesucristo. Y, así, san 

Juan Damasceno, el más ilustre transmisor de esta tradición, comparando la asunción de la santa Madre de 

Dios con sus demás dotes y privilegios, afirma, con elocuencia vehemente: "Convenía que aquella que en el parto 

había conservado intacta su virginidad conservara su cuerpo también después de la muerte libre de la corruptibilidad. 

Convenía que aquella que había llevado al Creador como un niño en su seno tuviera después su mansión en el cielo. 

Convenía que la esposa que el Padre había desposado habitara en el tálamo celestial. Convenía que aquella que había 

visto a su hijo en la cruz y cuya alma había sido atravesada por la espada del dolor, del que se había visto libre en el 

momento del parto, lo contemplara sentado a la derecha del Padre. Convenía que la Madre de Dios poseyera lo mismo 

que su Hijo y que fuera venerada por toda criatura como Madre y esclava de Dios." 

 

Según el punto de vista de san Germán de Constantinopla, el cuerpo de la Virgen María, la Madre de Dios, se 

mantuvo incorrupto y fue llevado al cielo, porque así lo pedía no sólo el hecho de su maternidad divina, sino 

también la peculiar santidad de su cuerpo virginal: "Tú, según está escrito, te muestras con belleza; y tu cuerpo 

virginal es todo él santo, todo él casto, todo él morada de Dios, todo lo cual hace que esté exento de disolverse y 

convertirse en polvo, y que, sin perder su condición humana, sea transformado en cuerpo celestial e incorruptible, lleno 

de vida y sobremanera glorioso, incólume y participe de la vida perfecta." 
 

De la constitución apostólica Munificentíssimus Deus del Papa Pío XII 
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Con esta constitución apostólica, el Papa Pío XII proclamó el dogma de la Asunción el 1ro de Noviembre de 1950. 

Tomado de la Liturgia de las Horas del 15 de Agosto. (AAS 42 [19501, 760-762. 767-769) 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed bienvenidos a la Eucaristía dedicada a la Virgen María. Es la Asunción de 

Nuestra Señora al cielo. En esta fiesta de la Virgen, más que en ninguna otra, María hace que elevemos nuestra 

mirada y nuestro corazón hacia el cielo.  Ella nos dio a Cristo, desde la disponibilidad y sencillez ante los 

planes de Dios y por ello fue coronada de gloria y esplendor junto a su Hijo, nuestro Salvador. Que esta 

Eucaristía reavive nuestra confianza en el Señor y la fe en la resurrección y la gloria futura, porque María 

criatura de nuestra raza, goza ya de la vida eterna junto a Dios. 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Dios todopoderoso y eterno, 

que has elevado en cuerpo y alma a los cielos 

a la inmaculada Virgen María, Madre de tu Hijo, 

concédenos, te rogamos, que aspirando siempre a las realidades divinas 

lleguemos a participar con ella de su misma gloria en el cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: En la batalla entablada entre el bien y el mal, el libro del Apocalipsis 

con su lenguaje simbólico nos presenta a una mujer que va a dar a luz a un niño, destinado a luchar contra el 

mal, simbolizado en un dragón.  Pero la victoria es de Dios. El salmo resalta también la figura de una mujer, 

presente en el triunfo de Dios “de pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro”. En la segunda lectura, Pablo 

de Tarso nos dice por medio de su carta primera a los Corintios de la victoria final de Jesús con la derrota del 

último enemigo del Reino: la muerte. El encuentro de María con Isabel es un estallido de alegría y esperanza, 

porque las dos están convencidas de que Dios hace maravillas en la historia.  

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro del Apocalipsis 11, 19a; 12, 1-6a. 10ab 

 

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca de su alianza. Después apareció una 

figura portentosa en el cielo: Una mujer vestida de sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. 
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Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos y siete diademas en 

las cabezas. Con la cola barrió del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas a la tierra. El dragón estaba 

enfrente de la mujer que iba a dar a luz, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera. Dio a luz un varón, 

destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de Dios. 

La mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar reservado por Dios. Se oyó una gran voz en el cielo: «Ahora 

se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo.» 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 44, 10bc.11-12ab.16 

 
R/. De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir 

 

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 

de pie a tu derecha está la reina, 

enjoyada con oro de Ofir. R/. 

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 

olvida tu pueblo y la casa paterna; 

prendado está el rey de tu belleza: 

póstrate ante él, que él es tu señor. R/. 

 

Las traen entre alegría y algazara, 

van entrando en el palacio real. R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (15,20-27a) 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha 

venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 

puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después los 

últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 

Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado 

será la muerte. Porque Dios ha sometido todo bajo sus pies. 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  

Evangelio  

Evangelio según san Lucas (1,39-56) 

En aquellos días, Maria se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de 

Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de Maria, saltó la criatura en su vientre. Se llenó 

Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! 

¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó 

de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» María 

dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado 

la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho 

obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él 

hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a 

los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia –como lo había prometido a nuestros padres– en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre.» María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 

Palabra del Señor. 

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
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COMENTARIO HOMILÉTICO  
Asunción de la Bienaventurada Virgen María – A – 15/08/2023 

 

Celebramos el día de la Asunción de María al cielo. Es el último dogma definido en relación 

con María. En él proclamamos su triunfo, su resurrección, su vida en plenitud. El reino de Dios, 

con toda su grandeza y realidad, ha llegado para ella a su plenitud. Pero, lo mismo que cualquier 

afirmación de fe cristiana, este dogma de fe en María sólo puede ser aceptado desde la fe en 

Jesús y en su resurrección. 

 

Así nos lo manifiesta Pablo cuando en la segunda lectura nos dice que la Resurrección de Jesús 

no es un hecho aislado, sino el primer fruto de una cosecha que anuncia la resurrección de 

todos. Pablo, contraponiendo el hecho-Jesús al hecho-Adán, nos muestra que la solidaridad con 

Adán conduce a la muerte mientras que la solidaridad con Jesús conduce a la vida. Vida que 

no es otra que la misma vida de Dios que irrumpe en el mundo y que tiende a imponerse 

derribando a todos sus enemigos, el último de los cuales será la finitud, es decir, la muerte. Es 

la vida en plenitud y libertad que en Jesús ya ha sido y que será en todos los que la busquen y 

estén dispuestos a luchar por ella. 

 

Hoy celebramos el triunfo de la vida sobre todas las fuerzas de la muerte que hay en el mundo. 

Es como la Pascua de María: en la desembocadura de la aventura humana que fue la vida de 

Jesús estaba el Padre y la vida plena de la resurrección; la vida plena, gracias a Cristo, es 

también la desembocadura de aquella mujer de Nazaret, María, la madre de Jesús. "¡Dichosa 

tú, que has creído!", podemos repetir con Isabel; lo que te ha dicho el Señor se ha cumplido. 

 

El Magnificat es la oración y el canto de una mujer que, como María, es consciente de su 

debilidad, pero que, a pesar de ello, afronta el riesgo de apostar por el camino de derribar a los 

poderes que oprimen al hombre, abriéndose a la expectativa de los oprimidos que buscan 

liberación. Es canto alegre y, por tanto, esperanzado: oración del hombre que espera y que 

descubre que Dios promete y da salvación, del hombre a quien esta oferta le hace trastocar toda 

su vida y acepta darle un vuelco con alegría. En su trasfondo late la generosidad de los humildes 

y la grandeza de un Dios al que nada de lo humano le es ajeno, sino que, al contrario, le es tan 

cercano que se hace hombre como nosotros para compartirlo. 

 

Al celebrar la fiesta de este día, damos gracias a Dios que encumbró a María a los cielos, y 

pedimos que su gracia nos sostenga y anime para recorrer con fidelidad todo el camino hasta 

el final. 
Crisanto Antº López Durango 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 
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entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Elevamos nuestra oración y lo hacemos con la confianza que siempre somos escuchados por la intercesión de 

la Madre de Jesús y Madre nuestra. Responderemos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS.  

 

1.- Por la Iglesia, para que transmita esperanza en sus celebraciones y en toda su labor evangelizadora. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

2.- Por las personas que están desilusionadas y se encuentran sin fuerza para luchar, para que encuentren en 

María consuelo y esperanza. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

3.- Por los difuntos de nuestras familias y de nuestra parroquia, para que disfruten como María, de la Vida 

junto a Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

4.- Por los jóvenes, para que sean generosos en responder al Señor, en las continuas llamadas que les hace a 

seguirle desde el sacerdocio, la vida consagrada o como laicos comprometidos en la transformación del mundo. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

5.- Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación de la Eucaristía nos ayude a crecer en disponibilidad y entrega 

generosa a los planes de Dios, siguiendo el ejemplo de María. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

OREMOS: Te damos gracias, Señor por la grandeza de tu amor al darnos como Madre a María. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 
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R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Después de recibir los sacramentos que nos salvan, 

te rogamos, Señor, que, por intercesión 

de la Virgen María, que ha subido a los cielos, 

lleguemos a la gloria de la resurrección. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén. 
 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
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